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Brasil y Argentina tratan de 
Retrasar la Creación del SELA 

De The New York Times 

MÉXICO, 13 de octubre-
Brasil y Argentina tratan de 
retrasar la creación del SE¬ 
LA y hacen maniobras para 
limitar las facultades de di¬ 
cha creación. 

Esta oposición se maní-; 
fiesta al tiempo que México 
y Venezuela se convierten en 
los más activos promotores 
del Sistema Económico Lati¬ 
noamericano. 

Desde hace tiempo, estos 
cuatro paises se disputan 
una relativa influencia poli-
tica y económica sobre las 
demás naciones latinoameri¬ 
canas, pero la tradicional ri¬ 
validad entre Argentina y 
Brasil ha quedado relegada 
a un segundo plano, ante la 
aprensión de estos dos paises 
por la alianza mexico-vene-
zolana. 

Propuesto originalmente 
por el Presidente Luis Eche¬ 
verría, como parte de los es¬ 
fuerzos por crear un nuevo 
orden económico, el SELA 
dedicará sus afanes a defen¬ 
der el precio de las materias 
primas, crear empresas re¬ 
gionales multinacionales, es¬ 
tablecer mecanismos p a r a 
controlar a las corporacio 
nes transnacionales y es-
timular el comercio y la 
cooperación económica en 

- Latinoamérica. 
Los partidarios del SELA 

dicen que con la exclusión 
de Estados Unidos y la in¬ 
clusión de Cuba y los Esta¬ 
dos del Caribe, el sistema se¬ 
rá el primero en integrar 
auténticamente a los 26 paí¬ 
ses en desarrollo del conti¬ 
nente. Cuba y Guyana no 
pertenecen a la OEA, pero 
Estados Unidos si. 

Brasil y Argentina sostie¬ 
nen que el SELA duplicará 
las funciones de organizacio¬ 
nes ya existentes y compar¬ 
ten el temor de Estados Uni¬ 
dos de que el nuevo orga¬ 
nismo provocará un enfren-
tamiento con el mundo in¬ 
dustrializado. 

QUE LO CONTROLARAN 
MÉXICO Y VENEZUELA 

Estos dos gobiernos pien¬ 
san también que el SELA 

será controlado por México 
y Venezuela, dos grandes 
productores de petróleo que 
procuran ahora profundizar 
y ampliar su influencia polí¬ 
tica en América Latina. 

Chile y Uruguay, aunque 
en forma discreta, compar¬ 
ten las reservas de Brasil y 
Argentina; el resultado de 
estos temores es que de una 
u otra manera se ha retra¬ 
sado la puesta en marcha de 
las actividades del nuevo sis¬ 
tema. 

A pesar de los desacuerdos 
internos y de la desaproba¬ 
ción —sólo expresada en for¬ 
ma muy discreta— de Esta¬ 
dos Unidos, es casi seguro 
que el SELA será constitui¬ 
do esta misma semana, en 
una conferencia ministerial 
en Panamá. 

Hay un interés muy defi¬ 
nido en que el SELA pro¬ 
mueva la creación de com¬ 
pañías multinacionales; ya 
se aprobó la constitución de 
una empresa marítima en la 
que participarán ocho go¬ 
biernos del Caribe; igual¬ 
mente, están en estudio pro¬ 
yectos para un complejo de 
bauxita y aluminio, una em¬ 
presa cafetalera, fábricas pe-
p r e s a cafetalera, fábricas 
petroquímicas y de fertili¬ 
zantes. 

Los latinoamericanos saben 
muy bien que sólo mediante 
su asociación con el mundo 
industrializado tendrán capi¬ 
tal, tecnología y acceso a los 
grandes mercados; esto es 
evidente. Por ejemplo, el Ja¬ 
pón y los Estados Unidos 
ayudan al Perú a explotar 
sus yacimientos de petróleo; 
es importante la participa¬ 
ción norteamericana y cana¬ 
diense en la minería mexica¬ 
na y, luego de la naciona¬ 
lización de su industria pe¬ 
trolera, Venezuela reconoció 
que necesita asociarse con 
los grandes consorcios para 
comercializar el crudo. 

HAY CIERTO 
ESCEPTICISMO 

Hay un cierto grado de es¬ 
cepticismo acerca de si podrá 
el SELA defender los precios 
de las materias primas; des¬ 
de hace un año y medio los 
latinoamericanos han fraca¬ 

sado en los intentos de imi¬ 
tar a la OPEP para mejorar 
las cotizaciones de la bauxi¬ 
ta, el plomo, el cobre, el ca¬ 
fé, el azúcar y el plátano. 

Un diplomático latinoame¬ 
ricano comentó que los go¬ 
biernos empiezan a recono¬ 
cer que no todas las mate¬ 
rias primas son indispensa¬ 
bles como el petróleo. 

Igualmente, existen ya mu¬ 
chas organizaciones regiona¬ 
les, como la ALALC. el 
Grupo Andino y el Mercado 
Común Centroamericano, pe¬ 
ro debido en gran parte al 
burocratismo no ha sido po¬ 
sible estimular el comercio. 

Sólo los países más avan¬ 
zados, como México, Brasil 
y Argentina han aumentado 
las exportaciones de produc¬ 
tos manufacturados y semi-
elaborados; el 80 por ciento 
del comercio interregional 
está constituido por ventas 
y compras de materias pri¬ 
mas. 

Por lo que toca al control 
de las corporaciones trans¬ 
nacionales, los países latino¬ 
americanos están también en 
profundo desacuerdo. La jun¬ 
ta chilena aboga por qué se 
den facilidades a estas em¬ 
presas, en tanto que Perú 
demanda n o r m a s bastante 
rígidas. 

Pero hay una cosa en que 
1 o s latinoamericanos están 
de acuerdo: Que disminuya 
la dependencia hacia Es¬ 
tados Unidos. Hay un déficit 
crónico en las balanzas co¬ 
merciales en favor de Norte¬ 
américa y los líderes políticos 
y el sector privado exigen 
facilidades de acceso a los 
mercados estadunidenses. 

De ahí que Iberoamérica 
vuelva la vista hacia el Japón 
y la Europa Occidental como 
mercados potenciales y, a la 
vez, fuentes de financiamien-
to y venta de tecnología y 
equipos. 
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